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la señora Zayochek/ ¿Intentaba acaso seguir sus mismas 
huellas/ Sea lo que fuese, ~s el caso que la marquesa pro­
baba la bondad de este régimen, pues su tez era pura aún 
su frente n~ tenía arrugas y s □ cuerpo conservaba, como eÍ 
de la _querida de Enrique Ir, la flexibilidad y la frescura, 
atractivos ocultos que atraen al amor y lo perpetúan. Las 
sencillas precauciones de este régimen, indicado por el arte 
y la naturaleza y acaso también por la experiencia, encon• 
traban, por otra parte, en aquella mu¡er un temperamento 
que los favorecía. La marquesa estaba dotada de una pro­
funda indiferencia por todo lo que no era ella· los hombres 
la div~rtían, pero ninguno le había causado 'esas grandes 
cxc1tac,ones que conmueven profundarr.ente á las dos natu­
ralezas y acaban por estrellar la una contra la otra. Esta 
mujer no sentía ni odio ni amor. Cuando la ofendían, se 
v_engaba fria y tranquilamente y esperaba impávida la oca­
sión de sansfacer la mala idea que hubiese concebido. No 
se movía, no se agitaba, y hablaba porque sabía que di­
ciendo dos palabras una mujer puede matará tres hombres. 
Se habla visto abandonada con gusto por el señor de Espard; 
¿no se llevaba éste consigo dos h1¡os que por el momento le 
aburrían y que, más tarde, podían dañar sus pretensiones? 
Sus amigos más íntimos, como sus aduladores menos perse­
verantes, al no verle nunca ninguna de esas joy~ de Cor­
nelia, que van ó vienen, confesando, sin saberlo, la edad de 
una madre, la tomaban por una joven. Los dos niños que 
tanto parecían preocupará la marquesa en su demanda eran 
1 ' ' ' o mtsmo que su padre, completamente desconocidos para 
el mundo. El sefior de Espard pasaba por un extravagante 
que habla abandonado á su mujer sin tener el menor motivo 
para ello. Duefia de si misma á los veintidós años y dueña 
también de su fortuna, que consistía en veintiséis mil fran­
cos de renta, la marquesa titubeó y reflexionó mucho tiempo 
antes de tomar un partido y de decidir su existencia. Aun­
que se aprovechaba de los gastos que su marido habla he­
cho en su palacio y aunque conservaba los muebles, carrua­
jes y caballos, en fin, toda una casa montada, ella hizo una 
vida retirada durante los años 18 16, 17 y 18, época du­
rante la cual las familias se reponían de los desastres oca­
sionados por las torme,1tas políticas. Como perteneciese, 
por otra parte, á una de las casas más considerables y más 
ilustres del arrabal Saint-Germain, sus padres le aconsejaron 
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que viviese en familia después de la separación forzosa á 
que la condenaba el inexplicable capricho de su marido. En 
1820, la marquesa salió de su letargo, apareció en los salo­
nes y en las fiestas y recibió en su casa. Desde 182 1 hasta 
1827, arrastró un tren asombroso, se hizo notar por su 
gusto y su elegancia, tuvo sus días y sus horas de recep­
ción señalados, y por fin no tardó en sentarse en el trono 
donde habían brillado precedentemente la vizcondesa de 
Beauseant, la duquesa de Langeais y la señora Firmiani, 
que, después de su casamiento con el señor de Camps, habla 
resignado el cetro en manos de la duquesa de Maufrigneuse, 
á la cual se lo arrancó la señora de Espard. El mundo no 
sabia nada más que esto acerca de la vida íntima de la mar· 
quesa de Espard, y esta señora parecía llamada á permane­
cer mucho tiempo sobre el horizonte parisiense como un 
sol próximo á ponerse pronto, pero que no se pondría 
nunca. La marquesa había trabado estrecha amistad con 
una duquesa no menos célebre por su belleza que por su 
adhesión á la persona de un príncipe caído á la sazón, pero 
acostumbrado á entrar siempre corno dominador en los go­
biernos del porvenir. La señora de Espard era también 
amiga de una extranjera aliada con un ilustre y astuto di­
plomático ruso. Finalmente, una anciana condesa, acostum­
brada á barajar las cartas del gran juego polltico, la habla 
adoptado como hija, Para cualquier hombre de alcances, la 
señora de Espard se preparaba as/ para ejercer una sorda y 
real influencia en el reinado público y frívolo que debía á la 
moda. Su salón empezaba á adquirir cierta consistencia po­
lítica, y las frases: «¡Q!,é se dice en casa de la señora de Es­
pard/» «Muéstrase contrario á esta medida el salón de la señora 
de Espard», empezaban á correr de boca en boca de un 
nú1J1ero de estúpidos bantante grande para dar á aquel re­
baño de fieles toda la autoridad de un partido. Algunos po­
líticos derrotados, hala~ados y acariciados por ella, tales 
corno el favorito de Lms XVIII, que no gozaba ya de repu­
tación alguna, y antiguos ministros próximos á volver al 
poder, decían que entendía tanto en diplomacia como la 
mujer del embajador ruso en Londres. La marquesa habla 
dado varias veces á ciertos diputados y pares ideas y frases 
que desde la Cámara habían llamado la atención de Europa, 
y en multitud de ocasiones babia juzgado ciertos aconteci­
mientos acerca de los cuales no se atrevían á emitir opinión 
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algunos políticos. Los principales personajes de la corte iban 
á jugar al whist á su casa por la noche. Por otra parte, la 
marquesa tenia las cualidades de sus defectos; pasaba por 
ser discreta y lo era, y su amistad parecía ser sincera. Ser­
via á sus protegidos con una persistencia que probaba que 
ella aspiraba, más bien que á aumentar su nombre, á crearse 
prosélitos. Esta conducta era inspirada por su pasión domi­
nante, por la vanidad. Las conquistas y los placeres que 
tanto atraen á ciertas mujeres, le parecian á ella medios Úlll· 
camente, pues esta mujer aspiraba á vivir en todos los pun­
tos del mayor círculo que puede describir la vida, Entre los 
hombres jóvenes aún, que parecian tener un porven,r y que 
frecuentaban sus salones los grandes días, se vela á los se­
ñores de Marsay, de Ronquerolles, de Montriveau, de La 
Rochc-Hugón, de Sérizy, Ferraud, Máximo de Trailles, de 
Listomere, los dos Vandenesse, del Chatelet, etc, Frecuen­
temente admitía á un hombre, sin querer recibir á su mu­
jer y su poder era ya bastante fuerte para jmponer estas 
du;as condiciones á ciertas personas ambiciosas, tales como 
los dos célebre, banqueros realistas señores de Nucingen y 
Fernando de Tillet La marquesa de Espard había estu­
diado tan bien la vida parisiense, que se habla conducido 
siempre de modo que nin~ún hombre pudiese tener supe· 
rioridad alguna sobre ella, Se hubiera podido prometer una 
fortuna enorme por un billete ó por una carta donde el!~ se 
hubiera comprometido,.en la seguridad de que no se hub1_ese 
encontrado ninguna. Si la sequedad de su alma le permitía 
desempeñar su papel al natural, su exterior no le ayudaba 
menos. Tenía talle delgado, su voz era, cuando mandaba, in­
sinuante y fresca, clara, dura, Poseía con eminencia los 
secretos do esa actitud aristocrática con la que una mujer 
borra el pasado. La marquesa conocía á las mil maravillas 
el arte de poner un abismo entre ella y el hombre ~ue se cre­
yese con derecho á ciertas confianzas después de haber go­
zado de una dicha casual. Su mirada imponente sabía ne­
garlo todo. En su conversación, los sentimientos grandes y 
hermosos las determinaciones nobles, parecían brotar natu• ' ' ralmente de un alma y un cora,ón puros; pero esta mu¡er 
era en realidad todo cálculo y muy capaz de mancillar á un 
hombre torpe, en el mom~nto en que ella transigiría sin 
vergüenza en favor de sus .mtereses pers_onales. Al mtemar 
atraerse á esta mujer, Rasugnac había visto en ella un ms-
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trumento hábil, pero del cual no se habla_ servido aún, pues 
lejos de poder manejarla, é! se v_efa mane¡ado por ella. Este 
joven wndotttere de la mtehgencia, condenado, como Napo• 
león, á librar siempre batalla sabiendo que una sola derrota 
era la tumba de su fortuna, habla encontrado en su protec­
tora un peligroso adversario. En medio de su vida turbu­
lenta, aquella era la primera vez que Rasti¡inac luchaba_ con 
un contrincante digno de él. En la conqmsta de la senora 
de Espard veia un ministerio, y por eso la servia antes de 
servirse de ella: peligroso debut, . 

El palacio de Espard exigía una numerosa servidumbre, 
porque el tren de la marquesa era considerable. Las gran­
des recepciones tenían lugar en el piso ba¡o, pero la s~fiora 
de Espard habitaba en el primer piso de la casa. El lu¡o_ de 
una gran escalera magníficamente adornada y ~nas hab1~a­
ciones decoradas con el noble gusto que se respiraba antano 
en Versalles, presagiaban una inmensa foituna, Cu~ndo el 
juez vió que la P?erta cocher~ se abría ante el cab\iolé de 
su sobrino, exammó con rápida mirada la conser¡erla, el 
patio, las cuadras, las flores que adornaban la escalera, la 
exquisita limpieza de los pasamanos, de las paredes y de las 
alfombras y contó 101 ayudas de cámara que se presentaron 
en el port~I al oir la campanilla. Sus. ojos, que so?deaban la 
vlspera en el interio'. de su loc~tono la profundidad ~e las 
miserias bajo los vestidos andra¡osos del pueblo, est•d1_aron 
con la misma curiosidad el mobihano y el lu¡o de las piezas 
por donde pasó, á fin de poder descubrir en ellas las mise­
rias de la grandeza. 

«El sefior Popinot El señor Bianchón>. 
Estos dos nombres fueron pronunciados á la ent:ada , del 

gabinete donde se encontraba la marquesa, bomta _pieza 
amueblada recientemente y que daba al ¡ardía del palacio, En 
este momento la señora de Espard estaba sentada en uno de 
esos antiguos sofás que la SEÑORA habla puesto de moda. Ras­
tignac ocupaba á su izquierda una oto'?an~, en la que_ se habla 
colocado como el primo de una dama italiana, De pie, en el 
ángulo de la chimenea, .se. veía un tercer persona¡e. Como 
el sabio doctor había admnado, la marquesa estaba dotada 
de un temperamento seco y nervioso, y á no ser P.ºr el ré• 
gimen á que se sujetaba, su tez tendría un color ropzo; pero 
ella procuraba aumentar aún su blancura ficticia con los ma­
tices y los tonos vigorosos de los colores de que se rodeaba 
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. Esto diciend~, el j~ez c_o:tó !a palabra á la marquesa diri· 
giéndole una mirada mqms1torial con la cual examinó el es­
tado sanitario de la pobre litigante. 

-¡Si está sana como un toro! se dijo. 
Y después prosiguió con aire respetuoso: 
-Sefiora, usted no me debe nada. Aunque el paso que he 

dado no sea muy general, yo entiendo que el juez no debe 
ahorrar trabajo alguno para llegar al descubrimiento de la 
verdad en esta clase de asuntos. De este modo nuestras 
sentencias están dictadas, más bien que por el t~xto de la 
ley, por las inspiraciones de nuestra conciencia. Con tal que 
encuentre la verdad, lo mismo me da encontrarla aquí 
que en mi despacho. 

Mientras que Popinot hablabla, Rastignac estrechaba la 
mano de Bianchón y la marquesa hacía al doctor una ligera 
inclinación de cabeza llena de galanterías. 

-¡Qmén es este señor? preguntó Bianchón á Rastignac 
señalándole al hombre vestido de negro. 

-El caballero de Espard, el hermano del marqués. 
-Su señor sobrino de usted me ha dicho las muchas ocu-

paciones que usted tiene, respondió la marquesa, y yo, por 
otra parte, sé que usted procura siempre ocultar los favores 
q_ue hace á fin de dispensar del agradecimiento á los favore• 
c1dos. _Al parecer, el cargo de juez les ocasiona á ustedes 
demasiado que hacer. ¡Por qué no duplican el número de los 
¡ueces? 

-iAhl señora, dijo Popinot, no es ese el caso. Con eso 
no se remediaría gran cosa; pero así y todo, creo que lo ve­
remos cuando las gallinas meen. 

Al oir esta frase, que sentaba tan bien á la fisonomía del 
j~ez, el, caballero de Espard le miró de arriba abajo y pare­
ció decirse: 

-Me parece que fácilmente lograremos que nos dé la 
razón. 

La marquesa miró á Rastignac, el cual se inclinó hacia 
ella para decirle: 
. - Ya ve usted qué clase de gente son los encargados de 

dictar sentencia acerca de los intereses y de la vida de los 
particulares. 

Como la mayor parte de los hombres encanecidos en el ofi­
cio, Popinot se de¡aba á veces llevar de las costumbres con­
traídas en él, y su conversación tenla no sé qué sabor á juez 
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de instrucción. Le gustaba interrogar á sus interlocutores, 
ponerles en apuro, mediante consecuencias inesperadas, 
y hacerles decir más de lo que querían. Cuéntase que 
Pozzo di Borgo se divertía en sorprender los secretos de 
sus inierlocutores y en cogerles en sus lazos diplomáticos, 
desplegando así, impulsado por invencible hábito, su espíritu 
astuto y refinado. Tan pronto como Popinot hubo exami­
nado el terreno en que se encontraba, comprendió que para 
descubrir la verdad era necesario echar mano de las astu­
cias más hábiles y mejor disfrazadas que acostumbraban á 
emplearse en la Audiencia. Bianchón permanecía frío y se­
vero como hombre que se dispone á sufrir un suplicio ocul­
tando sus dolores; pero interiormente deseaba que su tío 
pudiese marchar sobre aquella mujer como se marcha sobre 
una víbora, comparación ésta que le fué inspirada por la 
larga bata, la postura encorvada, el largo cuello, la diminuta 
cabeza y los_ movimientos ondulosos de la marquesa. 

-Pues bien, caballero, repuso la señora de Espard, aun­
que siento gran repugnancia por todo lo que es egoísmo, he 
de advertirle que sufro hace ya mucho tiempo para no de­
sear que acabase usted este asunto en seguida. ¡Obtendré 
pronto una solución feliz/ 

-Señora, haré cuanto de mí dependa para que usted lo 
logre, dijo Popinot con aire bondadoso. ¡Ignora usted la 
causa que ha motivado la separación entre usted y el mar­
qués de Espard/ preguntó el juez mirando á la marquesa. 

-Sí, señor, respondió ella. A principios del año 1816, 
el señor de Espard, que hacía ya tres meses que había cam­
biado por completo de humor, me propuso que fuésemos á 
vivir á una de sus tierras situada cerca de Brian,ón, sin te­
ner en cuenta el estado de mi salud, que hubiera sido per­
judicada por aquel clima, y sin tener en cuenta mis costum­
bres, y yo me negué á seguirle. Mi negativa le inspiró re­
proches tan infundados, que desde aquel momento empecé 
á temerlo todo por el estado de su razón. Al día siguiente 
se separó de mí, dejándome su palacio y la libre disposición 
de mis bienes y se fué á vivir á la calle de la Montagne­
Sainte-Genevieve, llevándose consigo á mis dos hijos. 

-Permítame usted, señora, dijo el juez interrumpiéndola, 
¡en qué consistlan sus bienes/ 

-En veintiséis mil francos de renta, respondió la mar­
quesa. Yo consulté en seguida al anciano señor Bordín para 
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luj~ y acababa por leer en el fondo del corazón de aquella 
mu¡er. 

~Si el marqués de Espard está loco por la China, dijo 
Popmot señalando las chucherías que había sobre la chime­
nea, veo con satisfacción que tampoco le desagradan á 
usted. Pero acaso deba usted al marqués todas estas figu­
ntas chinescas. 

Esta burla de buen gusto hizo sonreír á Bianchón, petri­
ficó á Rastignac y obligó á la marquesa á morderse sus 
delgados labios. 

-Señor, dijo la marquesa de Espard, en lugar de defen­
der á una mujer colocada en la cruel alternativa de ver 
perdidos sus hijos y su fortuna, ó de pasar por enemiga 
de su marido, ¡usted me acusa! ¡sospecha usted de mí! Con­
fiese usted que su conducta es muy extraña. 

-Señora, respondió vivamente Popinot, si en lugar de 
ser yo fuera otro el juez, dada la circunspección que el 
tribunal emplea en esta clase de asuntos, se ver/a usted 
criticada con menos indulgencia de la que yo empleo. Por 
otra parte, ¿cree usted que el abogado del señor de Espard 
ha de mostrarse complaciente/ ¡Cree usted que no ha de 
procurar que aparezcan bajas intenciones que pueden ser 
puras y desinteresadas/ Su vida de usted le pertenecerá y 
la escudriñará sin emplear en sus indagaciones la respetuosa 
deferencia que yo guardo á usted. 

-Caballero le doy á usted las gracias, respondió iróni· 
camente la marquesa. Supongamos por un momento que yo 
debo treinta mil, cincuenta mil francos, lo cual no dejaría 
de ser una bagatela de las casas de Espard y de Blamont­
Chauvry; pero si mi marido no goza de sus facultades inte­
lectuales, ¡sería aquello un obstáculo para su interdicción? 

-No, señora, dijo Popinot. 
-Aunque usted me haya interrogado con una astucia 

que yo no debía suponer en un juez, en una circunstancia 
en que la franqueza bastaba para lograrlo también, y, aunque 
me considere autorizada para no decir más nada, le diré á 
usted sin rodeos que mi estarle en el mundo y los esfuerzos 
que hice para conservar mis relaciones, están en desacuerdo 
con mis gustos. Empecé la vida permaneciendo largo tiempo 
en la soledad; pero el interés por mis hijos habló muy alto 
y comprendí que debla reemplazar á su padre. Recibiendo._ 
~ mis amigos, conservando mis relaciones y contrayendo 
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deudas, he asegurado su porvenir y les he preparado bri­
llantes carreras, donde encontrarán ayuda y sostén; y para 
tener lo que yo les he conquistado de este modo, muchos 
magistrados y banqueros calculadores pagarían gustosos lo 
que me ha costado. 

-Señora, aprecio en lo que vale su conducta, que la 
honra y que estoy muy lejos de criticar, respondió el juez. 
El magistrado pertenece á todos, debe conocerlo todo y ne­
cesita pesarlo todo. 

El tacto do la marquesa y su costumbre de juzgar á los 
hombres, le hicieron comprender que el señor Popmot no 
admitiria influencias de ningún género. Había contado con 
un magistrado ambicioso y se encontraba con un hombre 
de conciencia, y entonces pensó de pronto en echar mano 
de otros medios para asegurar el éxito de su empresa. Los 
criados llevaron el té. 

-¡Tiene la sefiora que darme alguna otra explicación? 
dijo Popinot al ver aquellos preparativos. 

-No, señor, le respondió ella con altanería, cumpla us­
ted con su deber, interrogue al señor de Espard, y estoy 
segura de que acabará por compadecerse de mí. . 

Y esto dicienao, la marquesa levantó la cabeza mirando 
á Popinot con mezcla de arrogancia y de impertinencia, y 
el buen hombre la saludó respetuosamente. 

-Es muy amable tu tío, dijo Rastignac á Bianchón. 
¡ Pero no comprende nada/ ¡pero no sabe quién es la mar· 
quesa de Espard é ignora su influencia y su poder oculto 
en el mundo? Mañana seguramente recibirá en su casa al 
ministro de Justicia. 

-Querido mio, ¿qué quieres que haga yo/ dijo Bian­
chón, ya te lo advertí. Es un hombre muy raro. 

-Y tanto, dijo Rastignac. 
El doctor se vió obligado á saludará la marquesa y á su 

mudo caballero para correr al lado de Popinot, el cual, hu­
yendo de aquella enfadosa situación, recorría ya con paso 
corto y ligero los salones. 

-Esa mujer debe cien mil escudos, dijo el juez subiendo 
al coche de su sobrino. 

- ¡Qué piensa usted del asunto/ 
-Y o no formo nunca opinión antes de haberlo exami-

nado todo. Mañana por la mafiana citaré á la señora Jean­
reanaud a mi despacho para pedirle explicaciones acerca 
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de los hechos que se le atribuyen, toda vez que está com­
prometida. 

-Me gustaria saber el final de este asunto. 
-¡Bah! ¡Dios mío! ¡no ves que la marquesa es instru-

mento de ese hombre alto y seco que no ha dicho una pa­
labra/ Tiene ese hombre algo de Caín, pero de Caín que 
busca su quijada en el tribunal donde, desgraciadamente 
para él, tenemos más de una espada de Damocles. 

-¡Ah! Rastignac, exclamó Bianchón, ¡quién te ha me­
tido en esa galera/ 

-Nosotros estamos acostumbrados á ver esos pequefios 
complots en las familias, y no pasa año sin que se promueva 
alguna sentencia de no haber lugar á demandas de inter­
dicción. Dadas nuestras costumbres, esta clase de tentativas 
no deshonran, mientras que enviamos á presidio á un po­
bre diablo por haber roto el vidrio que le separaba de una 
escudilla llena de oro. V u estro código no deja de tener mu­
chos defectos. 

-Pero ¡y los hechos alegados en la demanda/ 
-Hijo mío ¡ignoras tú aún las nevelas judiciales que los 

clientes cuentan á sus procuradores/ Si éstes se limitasen á 
decir la verdad, no ganarían ni siquiera el interés del dinero 
que les costó el estudio. 

Al día siguiente, á las cuatro de la tarde, una mujer gruesa 
que tenía bastante semejanza con un tonel al que se le hu­
bieran puesto unas faldas y un cinturón, sudaba y soplaba 
subiendo la escalera que conducía al despacho del juez Popi­
not. Dicha mujer había salido con gran trabajo de un landó 
verde que le sentaba á las mil maravillas; la mujer no se 
concebía sin el landó, ni éste sin la mujer. 

-Soy yo, mi querido señor, dijo la mujer presentándose 
á la puerta del despacho del juez, la señora Jeanrenaud, á 
quien ha citado usted ni más ni menos que si fuese una la­
drona. 

Estas palabras comunes fueron pronunciadas con voz 
común también, interrumpidas por los obligados silbidos 
del asma y terminadas con un acceso de tos. 

-Sefior, no puede usted imaginarse lo que sufro cuando 
paso por sitios húmedos. Lo que es yo no llegaría á vieja en 
esta casa. En fin, aquí me tiene usted, ¡qué desea de mí/ 

El juez permaneció asombrado al ver á aquella preten­
dida encantadora. La sefiora Jeanrenaud tenía una cara pla-
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gada de agujeros, muy c~lorada, frente deprimida, nariz re­
mangada y corte redondo como una bola, pues en aquella 
mujer todo era redondo. Tenía, además, los ojos vivos como 
una aldeana, airo francote, palabra jovial y cabellos castaños, 
retenidos por un gorro colocado deba10 de un sombrero 
verde adornado de un vicio ramillete de flores. Los volumi­
nosos pechos excitaban la risa, pues á cada golpe de tos ha­
dan creer en una violenta explosión. Sus gruesas piernas 
parecían dos vigas. La viuda llevaba una bata verde guarne­
cida de chinchilla, que le sentaba c;mo una mancha de sebo 
en el velo de una casada. En fin, en ésta todo estaba en har­
monía con sus últimas palabras: «Aquí me tiene usted, ¿qué 
desea de mí/» 

-Señora, Je dijo Popinot, está usted acusada de haber 
seducido al señor marqués de Espard para sacarle considera­
bles sumas. 

-¡De qué, de qué? repitió ella, ¡de seducir! pero, querido 
señor, usted es un hombre respetable, y, por otra parte, 
como magistrado, debe usted estar dotado de buen sentido. 
Míreme usted y dígame, por Dios, si soy capaz de seducirá 
nadie. No puedo atarme los cordones de los zapatos ni aga­
charme, y, á Dios gracias, hace ya veinte años que no puedo 
ponerme corsé, so pena de muerte violenta. A los diez y 
ocho años estaba delgada como un espárrago y bonita, hoy 
puedo decirlo. Me casé, pues, con Jeanrenaud, un buen 
hombre, conductor de barcos de sal. Tuve un hijo, que hoy es 
un guapo muchacho; es mi gloria; y, sin despreciarme, creo 
que es mi obra más hermosa. Mi pequeño Jeanrenaud era un 
soldado que honraba á Napoleón y sirvió en la guardia im­
perial. ¡Ay de mi! La muerte de mi marido, que pereció aho­
gado, ha armado en mí una revolución. Tuve la viruela, y 
después de haber permanecido una porción de tiempo en 
cama sin moverme, sall de ella, gorda como usted me ve, 
fea á perpetuidad y desgraciada como las piedras. ¡Estas son 
mis seducciones! 

-Pero, señora, ¡cuáles son, pues, los motivos que puede 
tener el sefior de Espard para darles á ustedes sumas_ .. / 

-Inmensas, señor, puede usted decirlo, yo no lo niego; 
pero respecto á los motivos, he de confesarle que no estoy 
autorizada para declararlos. 

-Haría usted mal, porque en este momento, su familia, 
inquieta con razón, le va á perseguir. 
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-¡Dios mío' ¡otos mío! dijo la buena mujer levantándose 
con viv~cidad, ¿será posible que puedan hacer daño por 
causa m1a al rey de los hombres, á un señor que no tiene 
igual? Antes de que él tenga el menor disgusto sepa usted 
señor juez, que lo devolveríamos todo. Puede ~sted, desd; 
luego, hacer constar esto en mi declaración. ¡Dios mio! ¡Dios 
mío! ¡corro á decir á Jeanrenaud lo que ocurre! ¡Ah! ¡esto sí 
que estaría bueno! 
. Y esto diciendo, aquella mujer ie levantó, salió, bajó rá­

pidamente la escalera y desapareció. 
-Esta sí que no miente, se dijo el juez. Vamos, mañana 

lo sabré todo, porque mañana iré á casa del marqués de 
Espard. 

Las gentes que han pasado ya de la edad de las ilusiones 
no desc?n?cen la influencia que ejercen sobre los grande; 
acontec1m1entos, actos que son en apari,encia indiferentes, y 
no ie ~sombrarían, por lo tanto, de la importancia que tuvo 
el s1gu1ente hecho. Al día s1gu1ente, Popinot tuvo un coriza 
enfermedad sin peligro, conocida con el nombre impropio y 
ridículo de catarro cerebral. Incapaz de sospechar la gravedad 
de una dilación, el juez, que se sintió con un poco de fiebre 
guardó, cama y no fué á interrogar al marqués de Espard '. 
Este d1a perdido fué en este asunto lo que en la jornada de 
los Desengaños (1) el caldo que tomó Maria de Médicis la 
cual, r~tardando su ~onferencia con Luis XIII, dió tiemp~ á 
R1chelieu á llegar primero que ella á Saint-Germain y á que 
volviese á rescat~r la confianza del rey. 

Antes de seguir al magistrado y á su escribano á cas, del 
~arqu~s de Espard, nos parece conveniente dirigir una rá­
pida 01eada á la morada, al género de vida y á los asuntos 
de este padre de familia, representado como un loco en la 
demanda de su mujer. 

En los barrios viejos de París encuéntranse desparramados 
aquí Y. allá algunos edificios en los que el arqueólogo reco­
noce c1ert? deseo de adornar la villa y ese amor á la limpieza 
que contribuye á hacer más duraderas ciertas construccio-

( 1! . El 11 de noviem_bre de_ 1630, ll11mase día de los Desengaños, porque Man'• dt 
Mf~1c1s y Gastón de Fo1e hab1an arrancado il L11is XIII !a promesa de que destituirla 
il R1che!ieu, cuando fste, corriendo il Versalles, ve al rey, recobre su confian1.a, y no 
Sólo burla il sus adversarios, ,ino que no tarda en vengarse de el!os con rig:or. (Nota 
del traductor). 
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nes. La casa en que vivía á la sazón el marqués de Espard 
en la calle de la Montagne-Sainte-Genevieve, era uno de eso~ 
monumentos anti~uos c?nstruídos con pie~ra tallada y que 
~o carecen de cierta _riqueza en su arqmtectura; pero el 
t1_empo había ennegrecido la piedra y las revoluciones de la 
c1Udad habían alterado su interior y su exterior, Los eleva­
dos personajes que habitaban antaño el barrio de la Univer­
sidad_ se. marcharon al par q_ue las grandes constituciones 
ecle_s1ast1cas, y esta casa sirvió de morada á industrias y á 
habitantes p~ra los que no había sido destinada. En el siglo 
pasado, u_na imprenta había estropeado el entarimado, había 
ennegrecido las maderas y las paredes y destruido las prin­
cipales disposiciones interiores. Esta noble casa, morada de 
un car_den~l _en otro tiempo, estaba hoy ocupada por obs­
curos rnqmhnos. El carácter de su arquitectura indicaba 
que había sido construida durante los reinados de Enri­
que lll, Enrique IV y de Luis Xlll, en la época en que se 
construían_ en los alrededores los palacios Miñón, Serpente, 
el de la princesa palatrna y la Sorbona. Un anciano se acor­
daba de ha?erlo oído llamar en el siglo pasado el palacio 
Duper:ón, Siendo, en efecto, _muy verosímil que este cardenal 
lo hub1_ese constru(do ó habitado, pues existe en el ángulo 
del palio una escalrnata compuesta, de v~rios peldaños, por 
la ~ual se entra en la casa,_ y se ba¡a al ¡ardín por otra es­
cahnata construida en medio de la fachada exterior. A pesar 
de las degradaciones que ha sufrido, el lujo desplegado por 
el arquitecto en la balaustrada y en las barandillas de estas 
dos escahnatas, anuncia la sencilla intención de recordar el 
nombr~ del propietario, pues es esta especie de calambano 
esculpido, uno de los que se permitían á veces nuestros an­
tepasados. En fin, en comprobación de nuestro escrito los 
arqueólogos pueden ver en los tímpanos que adornan las' dos 
fachadas principales algunas huellas de cordones de som­
br~ro romano. El señor marqués de Espard ocupaba el piso 
b~¡o, sm duda con el objeto de disfrutar del jardín, que po­
d1a pasar en este barno por espacioso y que estaba ex­
puest~ al mediodía, siendo éstas dos ventajas que exigía 
imperiosamente la salud de sus hijos. La situación de la 
casa en una calle cuyo nombre indica ya su rápida pendiente 
procuraba á este piso bajo una elevación bastante grand~ 
para que no hubiese en él nunca humedad, El señor de Es­
pard había alquilado esta habitación por una módica suma 


